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P. \5ue roe dice V. de lo» deberes 
de la  c iv i l idad ó  cor tesanía?  

R.  Q 1 ; c  no son como quiera  un  s im­
ple  convenio  ni  una  e t iqueta  inút i l  ,  s ino  
nna ley  nacida  de  la  neces idad ,  y  una  rama 
del gran principio =: Haz d los . demás lo 
que tú quieras que á tí te hagan = 

P.  Q ué viene  á  ser  la  cor tes ía  ?  
R.  La verdadera  es  una  bondad sazo­

nada,  nacida  de  un corazón bien  dispues to .  
P .  Pues  que ' ,  hay cor tes ía  fa lsa  ?  

R-  Sí  por  c ier to ,  y  muy romun en 
«1 mundo ent re  los  hombres  dobles  ,  > imu-
iados  ó  poco s inceros  ;  la  cual  consis te  cu  
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ana demostrac ión t ic  sent imientos  afec tuo­
sos  que  no se  t ienen.  Esla  fa laz  y  de tes table  
cor tes ía  var ía  según e l  in terés  y  las  enemis­
ta  netas ,  suele  comenzar  por  adulaciones  y  
l i sonjas ,  y  acaba s iempre  en  meros  cum­
pl imientos  y  f icc iones ,  

P .  Quién bare  uso de  la  urbanidad 
verdadera  ?  

R.  Solamente  e l  hombre  cul to  y  de  
bien  ,  s in  mas  obje lo  que  el  de  agradar  á  
Dios  y  á  los  hombre? .  

P .  Qué diferencia  bay ent re  e l  hombre  
de  bien ,  cor tes ,  y  e l  que  solo  carece  de  
es ta  ú l t ima cual idad? 

K.  La misma que ent re  un  diamante  
en  bruto  ó  s in  pul imento  a lguno,  que  tu» 
mani  t ies ta  >u br i l lo  y  ?<u va lor ,  y  e l  que  
]) í>r  es tar  labrado ofrece  a  la  v is ta  toda  su  
hermosura  y  precio .  

P .  Qué quiere  deci r  eso?  
R.  Q ue un hombre  s in  cor tes ía  oscu­

rece  y  rebaja  muy macho el  mér i to  que  
¡pueda tener  por  o t ra  par te ;  a i  paso que  
e l  cor té*  da  a l  suyo un gran rea lce ,  gran-
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•se  índole  e l  a fec to  y  la  consideración de  
• lodos .  

V.  S 'gun es to ,  la  cor tes ía  es  muy 
impor tante  ?  

K.  Lo es  en  c ier to  modo más  que  la 
amis tad;  por  • 11  e  se  puede absolutamente  
pasar sin amigos, pero no sin sociedad, y 
no hay sociedad s in  cor tes ia .  

1 } .  Cuales  «ou las  leves  ó  reglas  que 
T'f fe«  eu  es ta  mater ia  ?  o  

í \ .  Comunmente  las  que  conforme á  
r ixou y a  la  buena moral  han es tablec ido 
cu  lo  los  los  p  l i s  ; s  cu l tos  los  hombres  doc-
•3os  V b i  in  c r iados ,  con e l  í io  de  hacer  
agradable  e l  t ra to  rec íproco de  los  hombres  
que  t in to  f ivorece  sus  in tereses ,  su  reposo 
•y SMS p laceras  en  toda  sociedad.  

P .  A qué  se  reduce  lo  que  debemos 
•observar  p i ra  no pa.>ar  p laza  de  incivi les  
ó  discor teses ,  con ta  fea  nota  de .  g roseros ,  
rú  t icos  V in  > j  u leros ,  que  , tanto  per judica  
á  todos  los  malcr iados  ?  

E .  A presentarnos  de  una na  ñera  d  e~ 
«ceyte  M IU IJ  t iendo y lu^ar ,  ya  por ta  rutó* 
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decorosamente  con nues t ro  semejantes  en  

'as  v is i tas ,  en  las  conversaciones ,  en  la  
mesa ,  en  e l  juego y  en  todas  las  demás oca­
s iones  que  ofrece  e l  t ra to  humano y socia l .  

P .  Qué nos  debemos proponer  por  

regla  genera l  para  cumpl i r  con los  deberes  

de  la  c iv i l idad? 
R.  E  vi tar  con prudencia  cuanto  pue­

da  ofender  ,  y  pract icar  honestamente  cuan­
to  pueda agradar  á  nues t ros  semejantes ,  

usando de caridad, humildad y modestia, 

f res  v i r tudes  necesar ias  para  ser  e l  hom­
bre  cor tes .  

P .  Qué ot ra  máxima debemos también 
seguir  como base^  fundamenta l  para  l legar  
á  ser  f inamente  cor teges?  

IR.  Observar  a tentamente  á  las  perso­

nas  ins t ru idas  [y  bien  cr iadas  en  su  e jem­
plar  por te  y  t ra to ,  para  hacer  lo  que  el las  

ï iacen;  por  que  efect ivamente  ta les  perso­

nas  son la  cor tes ía  en  concre to .  
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RF.G'AS PAKA NO DKSAOR A DAU 

Á LOS H0M3RKS. 

P One ox ' j íc  la  c iv i l  dad respecto  a l  
persona. '  do  cada uno . J  

f t .  Limpieza  y  aseo :  porque a  tonos  
gus ta  lo  decente  y  hermoso ,  y  ' es  ö lende 
lo  sucio ,  desarreglado y íeo  ;  y  1 1  na persona 
asquerosa  es  s iempre  ut i  obje to  repug­
nante  del  cual  procuran lodos  hui r .  

P. -  Qué d e b e r n o s  eV i l a r  et i  orden a  la  
pos  in  ra  del  cuerpo? 

\ \ .  Todo lo  que  manif ies ta  orgul lo ,  
van 'dad ó  pon modest ia .  

P .  Cual  debe ser  e l  a i re  de  nues t ra  
semblante  ?  

H.  Jamas ceñudo ni  en  es t  remo jovia l  
y  r i sueño ,  s ino modestamente  a legre  jf .  
g rac ioso.  

P .  Qu« arc iones  debemos evi tar  en  
presencia  de  oí ros  ?  

H.  Las  de  cor tarnos  las  uñas  ,  rascarnos ,  
u far  los  o idos  ó  las  nar ixes  con los  dedos ,  o  



10 .  
sonar  Us con e l los  (  pues  que  es lo  debe 
nacerse  .•• ¡e  ívpre  con un pañuelo  j  ;  en  fui ,  
toda  acción indecente  ,  l iv iana  ó  deshonesJa ,  
y  I »s  ( | t i  ï  m t ru l í  «¿ tan  demasiada  cur ios idad.  

®\  Cómo debamos andar  por  la  ca l le?  
ÈV.  G m paso m")  l ; rado y s in  ¿Hex:  u*ion:  

s ien  Id  muy repi rable  ,  aun en I s  niños ,  
e l  i r  corr ien  lo ,  or iundo,  cantando ó  s i l -O '  
van )•}  á  u ;o  de  payos  ó  de  gente  agres te  
y  s in  cr ianza .  

REALAS I ' ITA.  TRATAR CON LOS SUP .RI  »URS 

— -

P.  Cómo debemos t ra tar  á  1as  gentes?  
U.  Scg un su  cal idad.  
P .  En cnánt is  c lases  se  puede consi ­

der .  t r  á  lo ;  h«  ubres  por  su  cal ida  1 r* 
R ,  Kn t r  : s  ,  á  sabi r  ;  en supsriores, 

iguales é í-'fcríores. 
P.  Qaiénes  son los  s t tp i r iur ts  ?  
1».  Los  mayores  en  e l t l ,  en autor idai  

y  d ig i idad ,  cono los  padres  c ;spvto  d i  
sus  hi jos ;  ! j¿  g )b¿rnaatQS respecto  de  ios  
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gobernados:  los  ancianos  respecto  de  los  
jóvenes4 'c t .  

j[> -Quiénes  se  consideran •coj i io  iguales*  
B l 'Os  ( juc  son de  una misma edad,  

« s t a d o  V  c o n d i c i ó n ,  
p Y por  Infer iores  ?  
H.  Tod»« 1os  que  debe« es tar  subor­

dinados  y  suje tos  a  ios  super iores ;  romo 
los  h i jos  á  sus  padres  ;  1os  sub Si los  a  tas  
aulor idades  que  ios  gobiernan,  los  s i rv ientes  
á  SUJ amos,  Y los  d i s c ípu lo s  a  sus  maest ros .  

P .  Como debemos t raJar  á  lo> &u pe­
r i  o  res  •  

R ,  Con sumis ión y respeto ,  
i \  Cómo ¿  nues t ros  iguales  ?  
U.  Uon afabi l idad y  dulzura ;  y  úh*y 

amis tad ,  con f r anq ueza .  
i*. Y a nuestro» interiores? 

K. Con agrado y car ino.  
1».  Qt J S ¿  debe  hacer  e l  infer ior  con or lo  

se  encuentra  con un super ior :  
[{ .  Dar le  muest ra  de  a tención y res­

peto  desc  ubr iéndose  la  cab.  za  ;  y  s i  lucre  
£u la  ca l le ,  ceder le  e l  mejor  paso ó  la  acera .  
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P.  Y si  fuera  de  la  ca l le  le  acompa­

ñase  en  am plaza  ó  paseo ?  
R.  Le da  rá  la  derecha.  
P .  Qué debemos hacer  cnanlo  a lguno 

nos  sa ludare  ?  
'1 .  Correspjn  lerJe  puntualmente  con 

igu»l  cor tes ía ,  
P .  Y se  se  pár»  á  hablarnos?  

IV.  D^b^mos también pararnos  á  lo  
mis ino;  y  s iendo persona á  quien debemos 
respeto  ,  es  preciso  descubr i rnos  y  aun de­
sembozarnos  s i  fuéremos embozados  ,  s in  
volvernos  á  cuor i r  has ta  que  el la  lo  haya 
ins inuado.  

REGLAS PAR V. LLAMA!* Y CONTESTAR. 
Á LAS PERSONAS 

P.  Es  decente  l lamar  á  a lguno por  
apor lo  ?  

R.  No,  Senior ;  por  que  todo mote  es  
in jur ioso  y  espuesto  ;  y  tanto  los  que  los  
usan como los  qu¿  los  inventan ,  suelen  



13 
ser  gente  vulgares  y  de  muy poca c iv i l idad.  

P .  Pues  cómo debe «er  l lamado 
cada uno ?  

R.  Por  su  nombre  propio  ú  apel l ido;  
y  los  que  tuvieren dignidad de  orden,  
mando u  gobierno ,  por  su  respect ivo 
t ra tamiento .  

P .  Cuando fuéremos l lamados  por  un  
super ior  ¿  cómo debemos contes tar  ?  

IV Servidor de V., ó mande V. 
P.  \  los  n iños  cómo deben responder  

cuando son l lamados  por  sus  padres?  
H. Sei.or ó Seriara. 
P.  Y cuando hubiéremos de  l lamar  á  

una  persona que  es té  reunida  con ot ras?  
8 .  Debemos acercarnos  á  la  reunion,  

y después de saludar á esta, decir; Señor 
fulano ó B. fulano , con permiso de los Se­
ñores , quisiera ó necesito hallar con V. 
un memento. 

P.  Si  bai lándonos  en  compañía  de  
ot ros  tuviéremos neces idad de  separarnos ,  
cómo lo  haremos ?  

R.  Diciendo •  U&tedes mç permitirán 
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que m* retire, puts me llama una obligación, 
ó tengo (jue hacer una di!i gene, a. 

P.  Lomo se  dobi í  pedi r  c i r iUjuier  co .a  
á  persona e*!r ; iñ» . : >  

R. Diciendo:  ¿Me hace V. el favor 
ó tiene l . !a bondad de darme ó hacerme, 
tal ó cual cosa ? 

P.  Y recibido e!  favor?  
R.  Es  preciso  manifes tar  lur ¡ ro  la  

grat i tud en es tos  ó  semejantes  términos:  
Doy á V. las gracias; aprecio muy mucho 
la generosidad, lie V. ; quena á V. muy obli­
gado , y deseo se. me proporcionen ocasiones 
de correspond crie , etc. 

REGLAS PABÀ LAS VISITAS. 

P.  Para  vis i tar  á  un  sugeto  ¿  cómo'  
nos  por taremos en  su  rasa  ? '  

R .  Lo pr imero debemos sol ic i tar  su  
permiso ;  por  que  no se  puede ent rar  en  
casa  agena r  s in  que  preceda l icencia  de  
su  dueño.  
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P.  Y'  obtenida  e*Ja  ?  
1 » .  Sc pasa  y  sa luda  con la  cabeza  des­

cubier ta  ,  as i  a  la  persona a  quien se  vis i te ,  
tomo a l a s  demás que  hub ere  en  su  
c o m  p a  f i  ía .  

P< Qué fórmulas  bay ja ia  sa ludar ,  
rec ib idas  por  e l  uso  ?  

t \ .  Var ias  ,  según la  ca l idad de  las  
personas .  

P .  Indique V.  a lgunas ,  
K. lie.'o á V. Ja mano ,  Set.or D. fula­

no z— o ¿aludo á V. y á los sen eres ( qu<; 
t'íiuvi«r«n presentes) ton el n.oyor ajccitz=. 
Me. alegro de encontrar á V. I uer.c — ó tei ¿o 
el gusio y la ¡a/isjaccicn de jrecentarme á 
la disposición de. f. y de les cii constantes, 
s i  los  hubiere  ,  e 'c .  

P .  Y si  la  persona á  quien se  vis i ta  
fuere  Señora  ?  

R.  Se  la  sa ludará  d ic iendo :  ji los pies 
de V• mi señora D.u Jul ana ; tengo el honor 
de presentarme á ojreccr á V. mis respetos etc. 

P.  Podremos sentarnos  y  cubr i rnos  
después  de  haber las  sa ludado? 
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IV No,  Seno- ,  s í  nonos  lo  mandasen ;  y  

en  caso de  mandar lo ,  debemos acepuir  lo  pr i ­
mero,  mas  no lo  segundo,  es lo  es ,  e l  cubr i r - .  
r iOí> bas ia  de .spues  de  habernos  despedido.  

1*.  Oue fór¿nulas  se  usan a l  despedirse  ?  
h .  i i f t tas  y  o i rás  semejantes :  —Reco­

nózcame V. pur .su servidor. — Deseo (ju* f. 
me mande. — Espero tjue me tendrá por 
suyo. — Celebrare <jue f. se mantenga bue­
no — ó (pie disponga á su voluntad de mis 
cortas facultades. — Quedo á las órdenes de 
V., con vivos deseos de emplearme en su 
obsequio  ó  servic io  ,  e tc .  

REGLAS PARAÍ LA CONVERSACION. 

—BHIMH*«— 

P. Que debemos tener  muy presente  
acerca  de  las  conversaciones?  

R.  Los  graves  males  que  en  e l las  oca­
s ionan las  lenguas  indiscre tas ,  y  lo  mucho 
que nos  in teresa  la  sensatez  y  e l  buen cr i ­
ter io  para  evi tar los .  

P. Qué reglas se dan para no faltar 
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en es ta  par te?  •  

R.  1.a  Que la  conversación sea  a fa i t í  
y  cor tes  con todo e l  mundo,  lo  mismo roa  
los  pobres  que  con los  r icos  ^ 2 . a  que es ié  
l ibre  de  l igereza ,  de  l i sonja ,  de  murmu-
cion y ment i ra  ;  3 . a  que se  hable  de  todos  
con honor ,  y  de  s í  mismo con modest ia .  

P .  Que mas debe evi tarse?  
R.  fc i l  hablar  muy a l to  ó  muy bnj^:  

e l  d i r ig i rse  en  secre to  a l  o ído de  uno solo  
en  una reunion \  e l  a r  mar  disputas  y  sos­
tener las  con tenacidad;  e l  in ter rumpir ,  ú  
o t ro  cuando habla  y  e l  ser  muy hablador ;  
y  en  f in ,  toda  espres ion torpe  y  grosera  

con que  tanto  se  ofende a  la  moral  públ ica  

y  á  los  o idos  cas tos .  
P .  Qué debemos hacer  cuando a lguno 

nos  a labare?  

R.  Decir le :  Es favor que tr. me quiere 
hacer con su bondad—ó no toy digno de 

tanto honor , etc. 
P.  Y cuando nos  ofendiere  con a l  

— i .  ^  guna espresion: 
2 
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R. E ntonces  es  preciso  fer  muy cor les  

eon c i  que  no io  es ,  s iguiendo el  e jemplo 
de  Sócrates  ,  que habiendo s ido insul tado 
por  un hombre  brota! ,  d i jo  á  los  que  le  
aconsejaban que le pidiese justicia : Pues 
qué , si un asno me hubiese dado un par 
de coces, ¿ prelenoeriais que yo le pidiera se-
túfacción? Asi  e l  hombre  sabio  y  cor tés  no  
se  sorprende de  que  a lgunos  le  fa l ten  á  
la  cor tes ía  ,  y  dis imula  mucho.  

P .  Qué me dice  V.  de  las  d isputas?  
R.  Que jamas debernos  provocar las  ;  f  

en  todo caso,  después  de  haber  espues to  
nues t ras  razones  pero  s in  f ru to ,  conviene  
que  cedamos por  nues t ra  par te ;  pues  es ta  
que  parece  una  humil lac ión,  es  prefer ib le  
a  ona  tenaz  porf ía  ,  que  nunca t rae  buenas  
consecuencias, diciendo: Puede ser que V. 
ienna razón ó que yo esté equivocado. 

URO LAS PARA CONDUCIRSE EN LA MESA« 

P. À que se  reduce lo que debemos 
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flbservar en una mesa á que fuéremos 
convidados ? 

R. A presentarnos  l impios  y  aseados ,  
y  evi tar  tocia  groser ía  y  esceso.  

P .  Qué acciones  se  t ienen por  indecentes?  
f t .  El  tomar  as iento  antes  que  los  mayo­

res ;  comenzar  á  comer  ó  separar  para  
s i  antes  que  e l los ,  y  poner  los  codos  sobre  
la  mesa .  

P .  Qué vic ios  son muy reparables?  
f t .  Andar  buscando para  s í  lo  mejor ;  

£omer  la  cor teza  y  dejar  la  miga  del  pan. ;  
barrer  cou ej>te  e l  p la to ;  soplar  la  comida 
ca l iente ;  roer ,  golpear  y  sorber  ios  huesos  
para  sacar les  la  me lu la  ;  jadear  ó  hacer  
ru ido cou los  labios  ó  con la  leugui  mas-13 
cando ó  bebiendo;  morder  e l  pan de  uu 
gran ¿mqneje  á  manera  de  gañanes;  lomar  
grandes  bocados  y  comer  a  dos  carr i l los . ;  
büber  s in  haber  . t ragado e l  bocado y  s in  
l impiarse  los  labios ;  de jarse  des l izar  la  g ra-
f ' j  ó  el  l iquido por  la  barba  :  m «nf  b  j r  e l  
mante l  ó  la  servi l le ta  ,  la  mors?  lo. - ;  d« .* los  
sucios ,  V o t ras  groser ías  semejante#.  
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I*  Ks  b ien  vis to  coger  e l  asado ó  cosa  

ta l  cóh ios  dedos?  
R,  SNo,  Señor :  lo  l iquido y  menudo 

se  roma ron la  cuchara  ;  lo  sól ido ,  después  
de  par t ido  con e l  cuchi l lo  en  proporciò-
mdos t rozos ,  con e ' l  t enedor  ;  y  única ' r t ien-
I<-  se  loman con los  dedos  las  f ru tas  y  
du  Ires  secos  

P .  Y ta  sa l  ?  
I* .  Se  tomi  con la  punta  del  cuchi l lo  

ó  ron e l  mango del  tenedor ,  colocándola  
en  e l  borde  de  su  p la to :  s in  baf tar  punca  
en  e l  sa lero  la  carne  ó  vianda.  

P .  Que '  uso  se  hace  de  la  servi l le ta  ?  
K.  ( 'on  <?!! ;»  se  enjugan los  dedr ts  y  los  

labios  cuántas  vetes  füere  necesar io  ,  y  
r t f t ry  par t icularmente  a l  t iempo de  beber  
y  dpt j<! í>  de  hab ' r  b¿bi 'do .  

I* .  Los  hue>os ,  espinas  y  cascaras  ¿  se  
a r ro jm al  suelo  ó  se  pon m sóbre la  mesa?  

f i .  iNi  en  um par te  n i  e i l  o l ra  ,  j>ino 
en  e l  borde  del  p ia lo  «pie  cada  uno tonga 

P .  Conviene  susr i tar  eu  la  mesa  con,  
versaciones  melancól icas?  -
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IV De ninguna manera , ni mucho 

menos hablar de rosas que causen náusea; 
&ino guardar ken lodo la mejor armonía' 
jovia l idad,  y  una  es t  remada l impieza .  

P .  Hay que  observar  a lgunas  o t ras  
reglas?  

I i .  S í ,  Señor ,  enl re  gente  de  a l ta  esfe­
ra  ;  pero  ( jue  anuí  se  omiten ,  por  babsr  
t ra tado de  las  mas  necesar ias  y  comunes  
á  lodos .  

REGIAS PARA EL JUFGO Ó DIVERSION. i ( y •, i1  •  " • \  • t  

P. Qué debemos observar  acerca de 
ju-go P 

l i .  Lo 1.0  que  la  demasiada  af ic ión 
á  é l  es  un  vic io  detes table  por  sus  funes tas  
consecuencias  ;  y  lo  2 .°  que  en es te  ent re­
tenimiento  os  donde e l  hombre  manif ies ta  
muv á  las  c laras  su  "buena ó mala  educación.  

P. Cómo debemos portarnos en el 
juego? 

K, Con modest ia ,  h idalguía  y manse- .  
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durnbre, pira que la diversion se» , como 
debe ser, una honesta recreación del áui-
mo , y nada mas, 

P. Qué debemos evilar en él  ?  
R.  M «nifes taruos  enojados  par  perder ;  

altercar pjr f i idammte ;  gr i tar ,  ren  :gar  de  
los  instrumentos  del  juego y  o t ras  demos-»  
traciones ridiculas cjue causan risa , y no 
son de gente civil. 

P. Qué viene á ser el juego entre 
pi l los  ó  gente  malcriada r*  

R .  Un comercio  pel igroso ,  del  rua í  
nacen los  enfados ,  las  porf ías ,  las  quimeras  
y otros  mi les  de  mucha consideración 

P. Y los  ni i ïos  ¿  que  deben tener pre­
sente  para sus  divers iones í  

R.  Qué jamas les  conviene  tener las  
ron muchachos  disolutos  y  mal  educados ,  
n i  mezclarse  en  juegos  prohibidos  y  
pernic iosos .  

P .  Que me dice  V.  por  ú l t imo de  los  
que  es tán  adorn  idos  de  una f ina  ú  inge-*  
t i iosa  cor tesanía ,  y  de  los  que  por  e l  con­
ti r a r io  era  racen de  e^tu  preciosa  cual idad;" 1  
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R. Qué los primeros llevan siempre 

y por donde quiera derechos asegurados 
sobre el amor de los hombres, <omo que 
en todas paites saben tratarlos y compla­
cerlos racionalmente, lo mismo en las 
aldeas que en la* Ciudades, y en los paises 
estraños que en el suyo propio; y en todajt 
ganan las voluntades , se hacen lugar j 
hallan íahorecedores y amigos; tal es el 
dulce atractivo de la verdadera civilidad. 
Mas los que tienen la desgracia de vivir 
sumergidos en la rusticidad é ignorancia, 
tan contraria á Ja sociabilidad, en toda»» 
partes son mirados sin interés, con inde-
íerencia y aun con desprecio ; y esta des­
ventaja tan enorme nos advierte la suma 
impor tancia  de saber y pract icar  las  máxi-
maj» de la moral civil, que emana de U 
moral criòtiaua. 
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